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MITO DE PÉLOPE Y TÁNTALO 
 
   Pélope en su juventud fue víctima de un crimen 
cometido por su padre, Tántalo. El cruel padre 
cortó a su propio hijo en pedazos y se lo sirvió a los 
dioses en un banquete bien condimentado, tratando 
así de poner a prueba la clarividencia de los dioses. 
Todos reconocieron la carne a excepción de 
Deméter, que hambrienta devoró el hombro 
troceado que había en su plato. 
   Los dioses reconstituyeron el cuerpo de Pélope y lo 
devolvieron a la vida. En el lugar del hombro 
devorado, pusieron un falso hombro construído a 
partir del marfil. 
   Por esto fue Tántalo castigado por los dioses a sed 
y hambre eterna. Se encontró el resto de sus días 
sumergido en un río en el que las aguas retrocedían 
cada vez que iba a beber y tenía una rama cargada 
de frutos que pendía sobre su cabeza, que se alejaba 
de él cada vez que levantaba el brazo para coger el 
fruto deseado.  
   Se dice tambien que en lugar de una rama, pendía 
sobre su cabeza una roca siempre a punto de caer. 
 


